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Antecedentes Históricos

Aunque desde 1970 se habían realizado algunos esfuerzos para la fundación de la Asociación Mexicana de Escuelas y Facultades de Medicina Veterinaria y Zootecnia, considerando que para esa fecha ya se contaba con 10 escuelas; el origen se ubica en el IV Congreso Nacional de Medicina Veterinaria y Zootecnia, celebrado en Cuernavaca, Morelos; en el año de 1972 en el que se concluyó que existía una gran disparidad formativa en los egresados de las diferentes instituciones educativas de Medicina Veterinaria y Zootecnia del país, lo que generó un proceso que culminó en la Reunión de Integración del Sistema Educativo en Producción y Salud Animal.

En tal evento participaron los Directores de las Escuelas y Facultades de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la Universidad Autónoma de Tamaulipas, de la Universidad Autónoma de Yucatán, de la Universidad Veracruzana, de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y de la Universidad de Guadalajara, la representación de la Secretaria de Educación Publica, la representación de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior y representantes del Colegio Nacional de Medico Veterinarios Zootecnistas.

En esa reunión, celebrada en Noviembre de 1972 en la Ciudad de México D. F., se propuso la constitución de la Asociación Mexicana de Escuelas y Facultades de Medicina Veterinaria y Zootecnia. Una vez constituida la Asociación en Noviembre de 1973, su primer Consejo Directivo acordó realizar la primera reunión ordinaria, otorgando la sede a la Escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la Universidad Autónoma de Zacatecas.

A partir de su constitución, la Asociación en pleno adopto como estrategia operativa la realización de 4 reuniones nacionales por año, con una duración de 32 horas efectivas de trabajo en pequeños grupos y en diferentes universidades del país con el fin de repartir los gastos y a la vez participar en actividades extraordinarias, como festejos, aniversarios y puesta en marcha de innovaciones educativas.

Partiendo de la premisa de un total respeto a la Autonomía Universitaria, los grandes temas tratados en el seno de la Asociación fueron los siguientes:

· Unificar el lenguaje de la terminología educativa.

· Establecer los objetivos generales de la profesión veterinaria.

· Definir el perfil profesional del Medico Veterinario y Zootecnista.

· Estructurar el plan de estudios en torno a procesos de producción, salud publica y salud animal.

· Establecer un modelo educativo interdisciplinario en base a esquemas de acción.

· Considerar etapas de aprendizaje de complejidad creciente.

· La discusión y análisis de los planteamientos dirigidos hacia el aprovisionamiento de los recursos necesarios para llevar acabo la reestructuración de la enseñanza de la Medicina Veterinaria y Zootecnia.

· La detección de las necesidades sociales que deberían satisfacer la actividad del Medico Veterinario Zootenista.

· Investigación educativa y orientación veterinaria hacia las necesidades nacionales.

· Educación Continua y Posgrado 

· Evaluación.

Por otro lado, un hecho importante ocurrió en 1973 cuando la ANUIES presenta al Ejecutivo Federal una propuesta para la fundación de la Universidad Autónoma Metropolitana ya que se presenta el llamado “Documento Xochimilco”, en el que se introdujo una serie de nociones pedagógicas generales que proponían la creación de un sistema de enseñanza, con un enfoque interdisciplinario ligado a los problemas pecuarios nacionales y cuyo objetivo era mantener una posición crítica con respecto a la realidad dramática del subdesarrollo; en el se fijaba como una de sus metas formar profesionales con capacidad para convertirse en agentes activos del cambio social.

El Sistema Modular, que se deriva conceptualmente del Proyecto del Plan de estudios para la Enseñanza Integral en Medicina Veterinaria, mejor conocido como Plan Z6, se convirtió en una innovación en lo concerniente a la docencia, pues se mencionaba que respondía a un proceso de enseñanza-aprendizaje encaminado a insertar a la universidad en un esquema de transformación de la realidad.

El análisis de los Planes de estudio por asignaturas o tradicional y el Modular fue exhaustivo e intenso en el seno de la Asociación, sin embargo, de alguna manera permitió avanzar en diversos aspectos de la educación veterinaria.

Desde ese entonces, las acciones de la Asociación han sido orientadas hacia la consolidación de su papel indicativo en la producción de conocimientos científicos y tecnológicos en la lucha para dotar a la nación Mexicana de la capacidad de definir, establecer y regular las opciones nacionales para satisfacer las demandas de conocimiento de los diversos grupos sociales, que participan en el proceso de la producción de alimentos de origen animal.

En el caso particular de la productividad pecuaria en función del bienestar social, la Asociación Mexicana de Escuelas y Facultades de Medicina Veterinaria y Zootecnia se ha abocado al análisis y el estudio exhaustivo de las cuestionantes que históricamente ha presentado la problemática nacional, pues habiéndose puesto aquellas en tela de juicio, a partir de las primeras reuniones de la organización se hizo evidente el hecho de la disparidad de criterios y quedo a la vez confirmada la necesidad urgente de organizar las actividades de una forma racional y científica y evitar el desperdicio de actividades en esfuerzos aislados que aunque bien intencionados, se perdían a niveles macro y, cuando daban resultados concretos, estos no pasaban los limites de lo regional en el mejor de los casos y no sobrepasando mas allá de su área de influencia, o sea, la especifica de cada escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia.

Actividades Sobresalientes.-

La Asociación Mexicana de Escuelas y Facultades de Medicina Veterinaria y Zootecnia ha desarrollado un papel muy importante dentro de la educación Veterinaria nacional pues desde su inicio ha buscado orientar sus esfuerzos hacia una organización académica mas funcional y a ofrecer una visión mas objetiva del quehacer veterinario a los directivos y representantes de las instituciones de educación veterinaria.

En 1984 se organiza el “I Foro de Consulta sobre la enseñanza, Ejercicio Profesional y Prospectiva de la Medicina Veterinaria y Zootecnia de México”; donde los trabajos se dividieron en cuatro mesas: Perfil Profesional, Formación Académica, Actividad Profesional y Prospectiva de la Profesión.

En febrero de 1987 se abordan alternativas para integrar nuevos modelos en la formación de Médicos Veterinarios Zootecnistas y ejercicio profesional considerando las herramientas computacionales.

En 1994 se inicia el análisis para la evaluación con fines de acreditación de los programas de licenciatura de Medicina Veterinaria y Zootecnia, culminando con la creación del Consejo Nacional de Educación de la Medicina Veterinaria y Zootecnia (CONEVET) el 3 de marzo de 1995.

En junio de 1996 se inician los trabajos de Homologación de Planes de estudio de Medicina Veterinaria en México como estrategia para facilitar la movilidad estudiantil y docente; y se edita el documento “Análisis de los diseños curriculares de la carrera de Medicina Veterinaria y Zootecnia en México. Hacia la construcción de un Marco de Referencia Nacional”; posteriormente, en el 2002 se termina el documento titulado “Homologación de Planes y Programas de estudio para las escuelas y facultades de Medicina Veterinaria y Zootecnia con Modelos Alternativos Modulares y Bimodales”

En ciento doce reuniones nacionales efectuadas en 30 años, la influencia de la Asociación en las escuelas y facultades de Medicina Veterinaria y Zootecnia ha sido indudable y en los últimos años se han analizado temas de actualidad como: problemas de la formación del Medico Veterinario y Zootecnista, la calidad y perfil idóneo de los profesores de tiempo completo, infraestructura requerida para el aprendizaje de la profesión, programas de formación de profesores en el área científico-técnica y de profesionalización de las actividad docente y el importante tema de evaluación docente, académica e institucional, temas que han colocado a la Asociación a la Vanguardia en la Educación Superior nacional.

Actividades Internacionales: En los últimos años y en base al proceso de globalización, la relación de la Asociación Mexicana de Escuelas y Facultades de Medicina Veterinaria y Zootecnia con sus homólogos y otras organizaciones internacionales se ha intensificado en busca de lograr la internacionalización y el reconocimiento de los programas y los egresados de Medicina Veterinaria nacionales.

Los Presidentes de la Asociación han sido los siguientes:

	Nombre/Universidad
	Periodo

	(Universidad Autónoma de Zacatecas)
	1973-1975

	MVZ Augusto Mancisidor Ahuja

(Universidad Veracruzana)
	1975-1977

	MVZ Héctor Gojón de la Garza

(Universidad Autónoma de Tamaulipas)
	1977-1979

	MVZ Víctor Fernández Medina

(Universidad Autónoma de Yucatán)
	1979-1981

	MVZ Raúl Rangel Romero

(Universidad Autónoma de Durango)
	1981-1983

	MVZ Rodolfo Javier Barba López 

(Universidad de Guadalajara)
	1983-1985

	MVZ Francisco Flores Sandoval

(Universidad Autónoma de Zacatecas)
	1985-1987

	MVZ José .Manuel Berruecos Villalobos 
(Universidad Nacional Autónoma de México)
	1987-1989

	MVZ Antonio Mejía Haro 

(Universidad Autónoma de Zacatecas)
	1989-1991

	MVZ José Santos Hernández

(Benemérita Universidad Autónoma de Puebla)
	1991-1993

	MVZ Heriberto Rodríguez Frausto 

(Universidad Autónoma de Zacatecas)
	1994-1996

	MVZ Juan de Jesús Taylor Preciado 

(Universidad de Guadalajara)
	1996-1998

	MVZ Luis Alberto Zarco Quintero 

(Universidad Nacional Autónoma de México)
	1998-2000

	MVZ Adelfa del C. García Contreras 

(Universidad Autónoma Metropolitana)
	2000-2002

	MVZ Juan de Jesús Taylor Preciado 

(Universidad de Guadalajara)
	2002-2004


Finalmente, es necesario reconocer la importante labor que durante veinte años desempeñaron el MVZ Miguel Arenas Vargas (UAMX) y el MVZ Raúl Mejía Alfaro (UMSNH), quienes participaron en la organizaron y seguimiento a los acuerdos en beneficio de la Asociación y la educación veterinaria de nuestro país.
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Durante la época prehispánica, la proteína animal en México se obtenía, fundamentalmente, a través de la cacería y la pesca, y de fuentes que ahora consideramos no tradicionales, como insectos y reptiles. Es conocido el complicado sistema de correo del que se servía Moctezuma para disponer diariamente de pescado fresco. Además, se tiene evidencia de que se mantenían explotaciones domésticas como guajolotes, patos, palomas, codornices, conejos y perros xoloitzcuintli, que se engordaban con maíz antes de sacrificarlos. Fray Bernardino de Sahagún, en el libro undécimo del Códice florentino, describe detalladamente animales para abasto, en especial aves. El mismo Sahagún habla de los perros chicha (pequeño) o tlachichi, itzcuintli (común), xochicóyotl (con manchas en el cuello) y el tetlami (tímido y huidizo). Bernal Díaz del Castillo se refiere a la utilización de estos animales como alimento “aunque a los perrillos llevan consigo, de noche se volvían a sus casas, y allí, los apañábamos, que era buen mantenimiento” (Tellez Girón, L. 1978). El padre Diego Durán, en su Historia de las Indias de la Nueva España,describe un tianguis en Acolman donde había más de 400 perros para la venta y “preguntando para qué los querían, dijeron  que para celebrar las fiestas, bautizos y matrimonios” (Tellez Girón, L. 1978). Don Francisco de Hernández menciona también al tepeitzcuintli y dice que es parecido al perro, pero que en realidad es un roedor. Hernán Cortés menciona que el guajolote se usaba tanto para consumo en festividades como para alimentar a los animales carnívoros del zoológico del emperador.

En esta época ya se realizaban prácticas relacionadas con la medicina veterinaria y la zootecnia. En los mercados había oficiales encargados de inspeccionar que los alimentos y animales para consumo estuvieran en buenas condiciones sanitarias, y los emperadores aztecas tenían en sus zoológicos y acuarios personal especializado para la alimentación y cuidado de los animales. Al no encontrar animales domésticos del tipo europeo, Cristóbal Colón solicitó a los reyes de España que enviaran bestias, y así Antón de Alamitos trae los primeros 15 caballos y cinco yeguas.

La ganadería se expandió en forma logarítmica por la ausencia de predadores y enfermedades, así como por la abundancia de recursos, tanto, que el indio norteamericano empleó caballos procedentes de yeguadas salvajes escapadas de la cría del centro de México. Sin embargo, el indígena en el Virreinato estaba limitado, pues no podía usar bestias so pena de muerte; las leyes fueron después relajándose, y se permitió a los indios el uso y finalmente la compra de animales.

La ganadería en la Colonia, desde el punto de vista agrario, colaboró a la concentración de tierras en pocos propietarios, a la movilización de indígenas fuera de los terrenos hacendarios, y su utilización como trabajadores bajo esquemas feudales. Sirvió también a la colonización del norte del  país y del sur de los Estados Unidos, y permitió el establecimiento de agrupaciones demográficas permanentes.

Durante esta época no sólo la ganadería tuvo un auge explosivo. La apicultura (en Yucatán, aprovechando los conocimientos mayas en la cría de la abeja nativa), el gusano de seda (en Guanajuato y Oaxaca) generaron recursos casi tan importantes a la corona como lo hizo la minería. Sin embargo, la falta de tecnificación, las enfermedades, el abigeato y las constantes guerras hacían que el recurso pecuario no fuera tan rentable como debiera. La práctica veterinaria era realizada por los albéitares, quienes además vigilaban los contratos de compra-venta de ganado; trabajo que posteriormente fue normado por las Leyes de Indias. (Ramírez Valenzuela, M. 1978).

Los antecedentes académicos de la carrera de Médico Veterinario en México se remontan a mediados del siglo XIX y nace conjuntamente a la de Agronomía de manera oficial, ya que tan sólo existían formas rudimentarias de ejercer este tipo de profesión, destinadas únicamente a la atención del ganado caballar y sus enfermedades, en la que se incluía transporte, carga, tracción y propósitos militares, denominándosele mariscal a la persona que se relacionaba con el conocimiento empírico de los animales.

Oficialmente, pero sin llegar a concluirse por causa de los problemas civiles que enfrentaba el país, el 2 de octubre de 1843 el Presidente de la República, Gral. Antonio López de Santa Anna decreta el establecimiento de las Escuelas de Agricultura y Artes, contemplándose para este fin la hacienda La Asunción y la adquisición del Hospicio de San Jacinto.

El 22 de abril de 1853,  Santa Anna expide las "Bases para la Administración de la República”.  Con este decreto se creaban cinco Secretarías de Estado, entre ellas la fundamental de Fomento, Colonización, Industria y Comercio, siendo asignado al Ministerio, por consejo de Lucas Alamán, a Don Joaquín Velázquez de León. Este expidió el acta constitutiva que daría concreción al demorado proyecto alamanista; la fusión de la Escuela de Veterinaria a una Escuela de Agricultura que funcionaría en el Colegio  Nacional de San Gregorio, para formar el Colegio Nacional de Agricultura, que fue dotado del edificio de San Jacinto y de los terrenos anexos que anteriormente se señalan. El plantel quedó bajo la custodia de la Compañía de Jesús, quienes contrataron a un profesor extranjero para hacerse cargo de los cursos de agricultura. (Historia de la Escuela Nacional de Agricultura 1854-1829 Arturo Garmendia).

El 17 de agosto de 1853 se decreta oficialmente la integración de la Escuela de Veterinaria a la de Agricultura, siendo su primer director el Dr. Leopoldo Río de la Loza, quedando registrada esta fecha como el día del médico veterinario, de este proyecto sobresalen los siguientes artículos: 

1. Se estable una Escuela de Veterinaria agregada a la de Agricultura que existe en el Colegio de San Gregorio.

2. Se destinan para los gastos de ambas escuelas los fondos siguientes: 

I. El sobrante de todos los bienes de parcialidades, después de cubrir los gastos que ya estén afectados legalmente.

II. Los bienes pertenecientes al hospicio de naturales que se adjudicaron al Colegio de San Gregorio.

III. Las pensiones que paguen los alumnos.


Artículo 6. En el Colegio Nacional de Agricultura y Veterinaria, se impartirá educación primaria, secundaria y superior. Se dividirá la enseñanza en instrucción superior para la carrera de Veterinaria. Su duración para veterinarios será de cuatro años.

Desde este momento estas escuelas se ubican en el mismo espacio físico y comparten la integración de proyectos que en materia agropecuaria requeriría el país. En 1854 se promulga el Plan de Ayutla y los alumnos ya fusionados con lo de agricultura, se adhieren al mismo y toman posesión del plantel cerrando las instalaciones el 22 de febrero, fecha que se ha tomado como la fundación de la Escuela Nacional de Agricultura, en donde ya se encontraba la Escuela de Veterinaria.

ÉPOCA DE LA REFORMA

En 1856 bajo el gobierno de Ignacio Comonfort, el Colegio Nacional de Agricultura y Veterinaria abrió sus puertas con un plan de estudios en el que se veía la clara tendencia elitista y reaccionaria. Tanto el plan de estudios de Agricultura como el de Veterinaria coincidían en algunas materias, pero en lo terminal se diferenciaba, los egresados de la primera recibían el titulo de mayordomos inteligentes, quienes estudiaban tres años, y Administradores Instruidos que cursaban cuatro años.

Quedaba claro que la intención del plan de estudios era capacitar a los hijos de los hacendados para administrar sus fincas, modernizando los conocimientos empíricos que tenían y reforzando el credo religioso por conducto de la cátedra, ya que se incluía los principios fundamentales de la religión.

El mismo Presidente decretó en ese año que el Colegio de Minería, la Academia de San Carlos y la Escuela Nacional de Agricultura, podrían extender el permiso para ejercer, previo examen, agregando la carrera de agrimensor y separando sus actividades a las de agricultura. En 1867, a raíz de la Ley General de Instrucción Pública se instituyeron en la Escuela Nacional de Agricultura, dependiendo de la Secretaría de Justicia e Instrucción Pública las carreras de Agricultura y Veterinaria, con una duración de cuatro años.

En 1869 se llevan a cabo reformas en el plan de estudios, quedando fuera, con esta reorganización, la impartición de principios religiosos y conocimientos sobre idiomas extranjeros que la caracterizaban como elitista, al igual que la de 1856. En este periodo es cuando se reorganiza la Escuela Nacional de Agricultura, para preparar profesionistas encaminados a solucionar problemas que la devastación que la guerra había causado, dando impulso a la actividad agropecuaria. El nuevo Director del plantel, doctor Gustavo Ruiz Sandoval, expidió el segundo decreto relativo al plan de estudios, que estatuyó las carreras de Agricultor y Médico Veterinario. A pesar del impulso que dio el gobierno a la escuela para preparar profesionistas acordes a las necesidades de ese momento, se veía totalmente abandonada por falta de estudiantes. Las técnicas aplicadas en este tiempo, se realizaban bajo formas atrasadas de organización y solamente por conocimientos empíricos.

La Escuela Nacional de Agricultura tenía el menor número de alumnos de todas las profesiones, además muy pocos obtendrían el grado. En 1869 y 1870 se recibieron cuatro en cada año, uno en 1875, uno en 1876, y a partir de 1883 un promedio de diez anuales. La estadística de los títulos emitidos para la carrera de médico veterinario era aún más desalentadora, pues de 1868 a 1910, solamente 64 obtuvieron el grado. (Garmendia Arturo, 1991).

Se crearon Escuelas Regionales de Agricultura teniendo como objetivos el conocimiento práctico de los diferentes cultivos del país  y el avance en la enseñanza agropecuaria. Jalisco tuvo la primera Escuela en Zapopan como producto de las modificaciones provisionales que hiciera el Lic. Ignacio L. Vallarta a la ley de Instrucción. Así, en este contexto, el 5 de Junio de 1874 se expidió el Reglamento Provisional al que habrían de sujetarse las Escuelas Prácticas de Agricultura que se instalaran en el país y particularmente en la entidad antes señalada. Dicha disposición ordenó la presencia de un director que velara por el exacto cumplimiento de la normatividad que los rigiera, estuviera al tanto de sus requerimientos y pugnara por satisfacerlos, cuidara por el cabal desarrollo del programa de estudios y las funciones que a los profesores, empleados y alumnos competían.

Además se le autorizó ser el conducto oficial del establecimiento, elaborar los reglamentos específicos, atender lo relacionado al financiamiento, supervisar gastos, autorizar inversiones, admitir o expulsar alumnos y otorgar los lugares de gracia. Se precisó que mientras no se decretara la Ley de Instrucción y arreglaran definitivamente los planes de estudio, la enseñanza agropecuaria tendría como objetivo "formar mayordomos inteligentes de hacienda y administradores instruidos", la duración de los cursos sería de tres años. Este Centro y otros ubicados en diferentes Estados de la República no lograron sobrevivir por más de cinco años, primero por no haber opción de trabajo y segundo, por la falta de correlación  entre el plan de estudios y la situación que guardaba el sector agropecuario de México.

Pese a la disposición del Congreso en cerrar la Escuela Nacional de Agricultura, debido a su incosteabilidad, el presidente Manuel González (1881-1884) con el apoyo del Diputado Justo Sierra, no sólo la sostuvieron sino que la transfirieron de la Secretaría de Instrucción Pública a la Secretaría de Fomento que tenía un presupuesto siete veces mayor que las demás instancias educativas de nivel profesional, costándole anualmente al erario, por egresado de esta carrera $49,000 pesos y el de Abogado $11,000 pesos; (Garmendia; 1991). Reforzando, además del apoyo económico, el cuadro de materias con la asignatura de Microbiología y con ella las bases establecidas por Luis Pasteur.

ÉPOCA DEL PORFIRIATO

En este periodo se estableció en San Jacinto D.F. la Estación Agrícola Central integrada por cuatro divisiones: Agronomía, Química, Historia Natural y Veterinaria y Zootecnia. En el mismo lapso otras instancias dedicadas investigaciones similares pero no pertenecientes a la Escuela Nacional de Agricultura en las que sobresalen: El Instituto Médico Nacional, el Instituto Patológico, el Instituto Bacteriológico, la Comisión de Exploración Biológica y la Comisión de Parasitología Agrícola.

Hasta esta fecha no se habían contemplado cambios sustanciales en las técnicas pecuarias; con la incorporación de las instancias anteriormente citadas se da un fuerte impulso al desarrollo de la investigación en el área agropecuaria difundiéndose técnicas modernas e iniciando con actividades novedosas de estas dependencias, de las que se pueden mencionar las siguientes; Estudios sobre las plantas tóxicas para el ganado, primeros estudios sobre Actinomicosis; Aislamiento de cepas nativas de B. Anthrasis; Efecto de las bebidas alcohólicas en los animales; Se identifica oficialmente la "Ranilla con la fiebre de Texas"; Elaboración de productos biológicos para ser humano y veterinario; Estudios sobre Triquina y el Mal Rojo, Producción de vacuna contra la Fiebre Carbonosa; entre otras.

En 1891 la Escuela Nacional Agricultura y Veterinaria se sujetó a algunos cambios, pasó nuevamente a depender de la Secretaría de Instrucción Pública, por lo que su presupuesto disminuyó, orientando a la carrera de Médico Veterinario un aire modernizante. Las actividades que desarrollaba el profesionista de la veterinaria a diferencia del mariscal, como ya se indicó, persona dedicada a estas labores antes de que se oficializara la educación pecuaria, se podía clasificar en médicos e higiénicos dentro del campo del ejercito, principal o único receptor de los egresados de esta carrera, existiendo además el de vigilantes para la aplicación de herrajes;  y el de peritos, reduciéndose éste a la intervención de compra de ganado, al desecho y avalúo de lo que no era útil al servicio militar.

Cabe indicar  que ante los tribunales, el veterinario, ya era solicitado como persona especialista y en calidad de perito, en los litigios de su profesión y en casos de aplicación de la medicina legal. No existían Leyes de Jurisprudencia Veterinaria y mejor personas que los egresados o profesores de este gremio no  había con la competencia necesaria. En suma la importancia del médico veterinario se hacía cada vez más imperante.

El apoyo recibido por parte del gobierno a la educación agrícola y ganadera era sin precedentes, pero con una orientación claramente marcada, favorecer al latifundista como principal productor en el campo mexicano, obedeciendo a las necesidades más imperantes del estado, que era apoyar el sector agropecuario por medio de la clase dominante. El plan no tomó en cuenta la enorme contradicción que el desarrollo del capitalismo propiciaba: desarrollo en la ciudad y detrimento en el campo, como resultado del retraso técnico innegable, ya que la aplicación de la ciencia era para beneficio de algunos solamente.

Ante tal situación, los esfuerzos realizados por las autoridades federales encomendadas a tecnificar un sector minoritario del campo, comprendido de 1880-1910, no rindieron lo esperado, ya que la producción de alimentos disminuyó y en especial el maíz, base de la alimentación de la mayoría de la población de México. Por tal motivo los egresados se encontraron con un mercado exiguo de trabajo debido al control y privatización del campo por parte de los hacendados, ya que estos preferían explotar a los peones para obtener una mejor y segura producción. En este tiempo, por el exceso extranjerizante tanto en los idiomas que se impartían, como en los maestros que exponían la clase, se hizo necesario un decreto (1883) que obligaba a todo profesor propietario a escribir el texto de la materia que enseñaba.

Para darnos una idea de la oposición que existía durante estos años a la profesión de Agrónomo como del Veterinario, basta ver el proyecto de 1892 que llegó  a ser Ley, en el que se pretendía reorganizar la Escuela Nacional de Agricultura, y en donde se indicaba que la agricultura nacional no necesitaba de estos profesionistas sino de personas más o menos ilustradas que se conformaran con bajos sueldos, ninguna o pocas aspiraciones y se amoldaran al criterio de los hacendados.

En 1893 se modificó nuevamente el plan de estudios, en el cual se especificaba que los cursos preparatorios para obtener el título, deberían de hacerse en la Escuela Nacional Preparatoria, en la que los egresados tendrían más nociones de cultura general, disminuyendo las materias técnicas de 4 a 3 años, que trajo como consecuencia un desmoronamiento académico. Este sistema siguió hasta 1907 sin que se experimentara progreso alguno en la enseñanza agropecuaria, dependiendo  todavía de la Secretaría de Educación Pública. 

El papel que desempeño el hacendado como el clero para el retraso en el sector agropecuario fue determinante, ya que uno poseía el capital y el otro se encargaba de mantener sumiso al campesino mediante el dogma religioso, rechazando toda forma de avance científico. Haciendo un resumen de manera general en cuanto al ejercicio profesional del egresado de esta escuela, se puede decir que había una serie de disfunciones en la Educación Superior, entre las que destacaban un número limitado de profesionistas que no encontraban empleo y que tenían que dedicarse a otras actividades ajenas a su profesión, la burocracia o bien la enseñanza que estaba ligada a un prestigio social e intelectual.

Debido a la situación política, económica y social que vivió la República en los inicios del siglo XX, acumulada por algunos lustros, el gobierno porfirista empieza a mostrar signos notables de decadencia, naciendo de hecho, grupos perfectamente organizados para luchar contra la dictadura, surgiendo en diferentes partes del país brotes de violencia que desencadenarían en el estallido social de 1910. En el área de la educación agrícola y ganadera, la ineficiencia reflejó claras muestras de la realidad nacional, egresando un promedio de 3 profesionistas por año. En 1907 Olegario Molina, Ministro de Fomento, consideraba que la Escuela Nacional de Agricultura y Veterinaria era fundamental para acometer cualquier política en el campo mexicano, razón por la cual se intentó una reorganización, optándose por mandar profesores a Europa que se capacitarán en métodos aplicables a la realidad nacional y vigorizar con una planta de profesores de ese continente el personal docente de la Escuela.

Ese mismo año se expide el Decreto de Organización de la Enseñanza Agropecuaria. El artículo primero argumentaba "Se establecen en la Escuela Nacional de Agricultura y Veterinaria las carreras de agrónomo y médico veterinario", La carrera de veterinario constaba de cinco años de estudio y a la de agrónomo hidráulico se adicionaban tres años. Con esta reorganización, se proponía además, que los estudios preliminares para ingresar a la escuela eran fundamentales para el desarrollo integral del estudiante, presumiéndose que en los países avanzados se llevaba el sistema escalonado y que había necesidad de integrarlo en México. En esta nueva etapa, la instancia educativa iniciaba en febrero de 1908 con más de 400 alumnos procedentes de todas las entidades del país, Jalisco contribuyó con más de 15; (D.D.C.; 1983).

ÉPOCA REVOLUCIONARIA

Una vez más el método académico no era el adecuado, haciéndose observable que la única finalidad de estas reformas, era mantener en parte el ambiente político tranquilo y nunca resolver el problema de fondo. Francisco I. Madero, en unos de los artículos del Plan de San Luis, contemplaba de manera inmediata la reestructuración del campo mexicano.

La Escuela Nacional de Agricultura y Veterinaria en San Jacinto no estuvo al margen de los sucesos. Luis L. León, presidente de la sociedad de alumnos, señalaba en declaraciones posteriores: "Los estudiantes pertenecientes a esta institución, participamos con entusiasmo en la agitación que comenzaba, creíamos como Madero que había que derrumbar la estructura porfirista"; (Arce; 1982). Debido al pensamiento revolucionario se generó una huelga en la mencionada dependencia, en donde se pedía primeramente la solución de los problemas internos que acogían a la instancia educativa, llegando hasta exigir la renuncia del presidente de la República, logrando reunir más de 1000 firmas, petición que fue publicada en el periódico "El País, el 30 de abril de 1911".

Con la intervención norteamericana (1914), la Escuela Nacional de Agricultura y Veterinaria sirvió de cuartel militar y varios de sus alumnos se enlistaron en el ejército, siendo engañados, ya que en vez de mandarlos a Veracruz a proteger el Puerto, los enviaban al norte a pelear contra las fuerzas revolucionarias de Francisco Villa. Situación que agravió a los estudiantes, desertando a las líneas del ejército. Derrocado el gobierno ilegítimo del general Victoriano Huerta, la lucha intestina tomo grandes niveles, ocasionando que los alumnos más sobresalientes en el actuar revolucionario tomaran partido en algunas de las corrientes en disputa, unos con Venustiano Carranza, otros con Francisco Villa y la mayoría con Emiliano Zapata por el simple hecho de identificar este gremio con los postulados del Plan de Ayala. Abandonada por sus mejores miembros la escuela no tenía razón de ser y como las deserciones seguían, la dependencia cerró sus puertas en enero de 1915.

Mientras, la Convención de Aguascalientes en noviembre de 1914 aprobaba el Plan de Ayala, en 1915 en Veracruz, y con la intención de atraer partidarios para hacer la lucha contra el Gobierno Convencionista, los Constitucionalistas decretan la Ley Agraria, conocida como la Ley del 6 de enero, elaborada en su mayoría por Luis Cabrera, en la que señala en una parte de su contenido: "esta ley favorecerá la formación de la pequeña propiedad, la desintegración de los latifundios y la devolución a los pueblos de sus tierras".

Con la promulgación de la Constitución de 1917, concretamente con el artículo 27, se dio gran avance para sentar las bases sobre la restitución de tierras a los pueblos y con ellas a la formación de la pequeña propiedad, en donde la tierra queda jurídicamente nacionalizada. La reforma agraria avanzó después de instaurada la Carta Magna pero con contratiempos frecuentes debido a la inestabilidad social que imperaba en la nación. El surgimiento de la institución educativa se debió a la iniciativa de un grupo de alumnos que habían demostrado solidaridad con Venustiano Carranza en Veracruz, y que en 1916 solicitaron a la Secretaría de Fomento auxilio para concluir sus estudios. La Secretaría de Educación les consiguió una casa en el centro de la ciudad de México y obtuvieron de la Secretaría de Agricultura el reconocimiento de sus estudios y la expedición del título. De esta manera se fundó el Ateneo Ceres, que funcionó durante 1916 y 1917. El Ateneo Ceres atendió únicamente años superiores; es decir, las generaciones que ingresaron a la escuela en 1909 y 1910, que cursarían sexto y séptimo grado cuando la Escuela cerró; (Garmendia). 

En 1918 se reinstala en los locales de San Jacinto la Escuela Nacional de Medicina Veterinaria, pero ahora separada a la de Agricultura, que en lo posterior se ubicó en Chapingo. En 1924 la ganadería se recuperaba de los efectos del movimiento armado y ganaba terreno en la demanda interna que padecía la República  e inclusive se empezó con la exportación. En ese año en los Estados de Texas y California, se dan brotes de fiebre aftosa, prohibiendo el gobierno mexicano la importación de ganado. Con estos sucesos que acontecían continuamente en diferentes partes, tanto de la nación, como de los países vecinos, imperaba la necesidad de preparar profesionistas con técnicas avanzadas en la prevención de enfermedades. 

Para 1925 la Escuela Nacional de Medicina Veterinaria tenía pocos años de separada de la de Agricultura y no contaba con profesores de tiempo completo. No obstante, ya existían diferentes grupos interesados en imponer en la escuela su concepción de la medicina veterinaria. Se comenzaba a sentir discrepancia entre la idea médica de la veterinaria y de la zootecnia como nueva opción para el desarrollo de la carrera. Entre estas personas se encontraba el Dr. Manuel Sarvide, patólogo, que tenía un proyecto claro del problema que se le presentaba a la profesión y de acuerdo a su criterio el rumbo que ésta debería de tomar. Inclinándose por el área médica, y la investigación patológica.

El concepto educativo en el periodo del presidente Gral. Plutarco Elías Calles fue determinante para el avance tecnológico agropecuario propio de esa época, esta idea se plasmaba en los planes y programas de estudio de las distintas carreras, el 1ro de marzo de 1928 se cambia el de la Escuela Nacional de Medicina Veterinaria, introduciéndose tres especialidades: Bacteriología e Industria Animal ambas con duración de un año y la de Ganadería con año y medio. Teniendo un cambio significativo en la nueva concepción de esta área del conocimiento; en la primera se le da exclusividad en el control de epidemias animales y mediante las dos últimas se consideró al veterinario como productor de alimentos y animales, novedad en la formación profesional de éste.

Por primera vez se orientó la profesión a la Zootecnia y la Higiene, relegando en cierto modo, los aspectos médicos y dejando al caballo como principal objeto de estudio. Se estudia las enfermedades bacterianas y se contempla la investigación en los alimentos para consumo animal, se reemplaza el concepto de este profesionista dedicado a la cura de animales, por el de Zootecnista.

Por otro lado, los primeros indicios en el presente siglo de educación agropecuaria en Jalisco se presentan en 1926 y se establecen de acuerdo al criterio del gobierno federal de establecer Centrales Agrícolas en las diferentes entidades federativas, mediante métodos más modernos y característicos de cada región, se debía enseñar a los alumnos a aprovechar industrialmente los productos de cada zona, se trataba de una organización triangular, cooperativa-escuela-banco; proyecto influenciado de la corriente francesa y que el presidente Gral. Plutarco Elías Calles integró en el sistema educativo nacional. Esta escuela se equipó con dormitorios y maquinaria sofisticada, teniendo como ubicación una hacienda expropiada, contándose con una planta de maestros de la Escuela Nacional de Chapingo , teniendo tanta aceptación que aumentaba el ingreso de alumnos en más porcentaje que en la Escuela Nacional. Estas centrales se diferenciaron con las del porfiriato, en que unas atendían a hijos de campesinos y otras a los de los hacendados.

De los artículos más sobresalientes del Reglamento y Plan de Estudios se desatacan los  siguientes:


Artículo 1ro.

Las Escuelas Centrales Agrícolas, serán centros regionales para impartir educación rural de grado más avanzado que la enseñanza primaria de la misma especie.

Artículo 2do.

En ellas se impartirá a los hijos de ejidatarios y de pequeños agricultores, una enseñanza esencialmente práctica en los ramos de agricultura, ganadería y en las industrias rurales propias de cada región, a fin de capacitar convenientemente para trabajar y administrar bien una pequeña heredad rústica, explorándola racionalmente y buscando los mejores mercados para los productos.


Artículo 3ro.

En ellas se impartirá también la educación social y económica de que carecen los campesinos y la cual los capacitará para organizarse debidamente con propósito de mejoramiento, de producción, de consumo, de defensa, etc.


Artículo 4to.

Las Escuelas Centrales iniciarán a los alumnos en la cultura general necesaria para luchar con ventaja en el medio social en el que van a desarrollarse.


Artículo 5to.

Las Escuelas Centrales establecerán además, cursos cortos para los agricultores adultos y un sistema práctico de programa agrícola, distribuyendo productos mejorados y prestando servicio a los campesinos. Realizarán experiencias, demostraciones y establecerán industrias modelo.


Artículo 6to.

La duración de los cursos será de 5 semestres, de acuerdo al plan de estudios respectivo; ( Mendoza; 1993).

Se observa en el plan de estudios la predominancia de los objetivos agrícolas sobre los pecuarios, pero contemplándose la ganadería como una área necesaria para el desarrollo familiar. Estas centrales tuvieron éxito al inicio, pero en la medida que la Escuela Nacional de Agricultura la consideraba tan solo a nivel preparatoria, decayó la matrícula y con ella, la deserción de los alumnos.

Al inicio de actividades en San Jacinto, la Escuela Nacional de Medicina Veterinaria  modifica en varias ocasiones sus planes de estudio, todo acorde con las exigencias del criterio de los funcionarios en turno, debido básicamente a la influencia que estos tenían con las autoridades gubernamentales. Todo el proyecto iba encaminado a satisfacer las demandas del gobierno federal en torno al desarrollo pecuario del país.

En 1929 la educación de la medicina veterinaria como profesión queda en custodia de la Universidad Nacional Autónoma de México, estableciéndose en Coyoacán, DF. concretamente en la plaza de Santa Catarina, cambio que perjudicó a la mayoría del personal docente, ya que trabajaban de acuerdo a su perfil en la Secretaría de Agricultura ubicada en San Jacinto.

Es oportuno indicar que en la entidad Jalisciense, concretamente en la Dirección de Estudios Superiores, se mencionaba en su Ley Orgánica de la Educación Superior de 1935, la desaparición  de las tradicionales  facultades liberales y en su lugar se crean institutos y nuevas escuelas, en la que se contempla la de Medicina  Veterinaria que no se llegó a establecer. Esta reorganización obedecía a la reestructuración ideológica que se gestaba en la casa de estudios de Jalisco, motivo de una lucha intestina por abatir el pensamiento retardatario de un sector universitario; fortaleciendo la formación del individuo y suprimiendo la idea egoísta del liberalismo.

En 1939 se instaló nuevamente en el edificio de San Jacinto y se le cambió de nombre por el de Escuela Nacional de Medicina Veterinaria y Zootecnia. Con  esto se desliga directamente la responsabilidad del estado en formar profesionales con este perfil y por ende la baja del presupuesto con el que antes gozaba. Además se convierte en una carrera de ideas renovadoras que progresivamente fue avanzando en todos los aspectos de la clínica.

De la misma  forma, en la Ley Orgánica de la Universidad de Guadalajara de 1937, bajo la norma socialista se contempla la creación de la Escuela de Veterinaria y como en la Ley Orgánica de los Servicios Culturales del Estado de Jalisco de 1939 no llega a establecerse; (Gradilla, Misael, 1995).

ÉPOCA POSTREVOLUCIONARIA

Es a partir de 1939 cuando se expide el título de médico veterinario en la UNAM, con nuevos contenidos en los planes de estudio contemplando aspectos relativos a la producción avícola y porcícola, preparando al egresado para participar en acciones de interés social, acordes a proyectos dirigidos al desarrollo del país. Un ejemplo de esto lo podemos apreciar en la campaña para la erradicación de la fiebre aftosa, y como esta, se presentaron otras, producto de la influencia internacional por implementar la producción en el sector agropecuario.

El proceso sanitario que se activó en el territorio nacional se vio reforzado con la introducción de la industria productora de medicamentos y biológicos veterinarios. La Escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la Universidad Nacional, implementó nuevos planes con esta tendencia en su programación académica y de acuerdo a las experiencias obtenidas en las campañas sobre; sanidad, medicina veterinaria y salud pública, ya que así lo exigía la nueva idea sobre el desarrollo agropecuario y las necesidades del país.

Los proyectos educativos de la UNAM sirvieron de base para que las primeras escuelas de medicina veterinaria que se iniciaban en los años cincuenta, estructuraran su plan de estudios, desprendiéndose con esto su influencia académica y política en los egresados que formaba.  En 1955 esta escuela se traslada a sus instalaciones en Ciudad Universitaria, la demanda estudiantil se incrementa y como consecuencia, en 1957 se fundó en el Estado de Veracruz la primera dependencia educativa con estas características en el exterior de la capital de la República. 
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